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CONTINUACION DEL VIAJE IMAGINARIO.

C O M P R E N D E  L O S  S U C E S O S  D E  Q U IT O , 

desde  el 2 2  de junio hasta el 2 2  de set iembre de 1 81 0,  

S U  A U T O R  E L  MISMO.

(Continuación).

E l miedo y el pánico terror que ocupaba á los lime- 
dos y m agistrados les hizo ocurrir por medio del D r. D. 
Ignacio  Tenorio, O idor supernum erario, al limo. Sr. O b is
po y á su Provisor para que salieran con su C lero  á tran
quilizar la gente que suponían levantada en masa. C o 
nocieron por la prim era vez esos necios, esos estúpidos 
cuánto vale la dignidad de un Obispo, de este sucesor de 
los Apóstoles, á quien A rechaga, Fuertes y el Conde Ruiz 
habían pisado como insectos, á quien A rredondo y sus 
oficiales habían m enospreciado en sus indignas tertulias 
y  conversaciones; á quien el complot tantas veces había 
meditado destruir. A ntes que su lim a., pasó su P rov i
sor con dos clérigos para el palacio real. A penas llegó 
á  la esquina de la Concepción, cuando le salen al en 
cuentro rogándole que fuese á predicar por las calles. 
O freciólo con gusto; pero con la condición de ir solo y 
sin soldados para no exponerse á los insultos, que eran 
consiguientes á tan mala compañía. N o accedieron á 
ello talvez porque querían, bajo la salvaguardia de los 
m inistros del Señor, proseguir en sus asesinatos. S e  d i
rigió  entonces á la Presidencia, y encontró pintada la 
im ágen de la más tímida turbación en los sem blantes de 
aquellos conquistadores y  tiranos. Lo  recibieron conio á 
un ángel tutelar; pero 110 era esto bastante para ca l
m ar las iniquidades de unos hombres que como Antioco, 
decían en el fondo de su corazón, ahora nos acordamos, 
y  se nos representa al vivo los males qne hemos causado 
á esta ciudad y su provincia. L e  rogaron, pues, que 
volviese, á traer á su lima. A sí lo hizo y el Prelado lle
no de dulzura y caridad y despreciando los ruegos de a l
gunos de sus familiares, que le pedían 110 saliese porque



los limeños 110 respetan dignidad, persoíia-s ni carácter, 
tomó un crucifijo en las manos y  tiró para el palacio pre
sidencial Con su Provisor y  familia. A llí se repitió la  
misma escena que se había representado con el V icaria  
General. Insistió éste en que ni él, ni el Clero, ni su 
lim a, saldrían á las calles si les seguían los soldados. E l 
Sr. Presidente y  A rredondo más racionales que B arran 
tes y  otros que se le  parecen, conocieron la im portancia 
de este medio, y  ordenaron que no siguieran á los mi 
nistros de la  paz los verdugos de la  humanidad. Salieron', 
en el pretil les suplicó instantem ente Ofelan, que ace
lerasen su marcha porque y a  venían por San Sebastián  
cuatrocientos indios formados en colum na [O h! y  qué 
poderoso es el miedo, no sólo para abultar y m ultiplicar 
los objetos, sino también para finjirlos. Y o , que me ha
llé presente á todo esto aproveché de la ocasión para sa 
tisfacer mi curiosidad, recorriendo la ciudad bajo la som 
bra de los Sacerdotes venerables. Q ué contento estaba 
de verm e colocado en el centro de esta sociedad sagrad a  
de hombres celestiales.

Com enzamos nuestra carrera por la calle de la C om 
pañía atravesando por las bayonetas y  cañones. A l pa
sar por el cuartel supimos el sacrificio de los presos, por
que un soldado lleno de alegría  salió á una ventana, y  
nos d ijo ; ya estamos bien porque Los presos todos, menos 
el D r. Castelo, ya  murieron. A  la  risa de este africana 
cruel siguió el llanto de los unjidos del Señor. ¡Q u é  
consternación me causó el ver las lágrim as que derram a
ron estos com pasivos Sacerdotes! S e  arrasaron tam bién 
mis ojos, y un humor frío, comenzó á correr por mis 
venas.

Seguim os la marcha, tropezando con cadáveres de 
soldados y  paisanos. Encontram os el cuerpo frío de V i- 
llaspesa con la  boca espantosam ente abierta, sin zapa
tos ni corbata porque un soldado se los quitó diciendo, 
ya  no necesita esto m i Capitán. M as allá vimos un po
bre viejo. Y  en la calle de San  Fernando una m ujer re
volcada en su sangre á la  puerta de una tienda que pare
cía saqueada. Pasam os á  Santo D om ingo y  nos incor
poramos con algunos R elig iosos para ir á  San  S e b as
tián. L as patrullas de á caballo llegaban hasta el mesón; 
pero no se atrevían á pasar adelante. D el puente para 
arriba había una trinchera de niños y mujeres y tal cual
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hom bre robusto con piedras, palos, una ú otra lanza y  un 
fusil sin llave ni bayoneta. E sta  era la tropa de cuatro
cientos indios formados en columna, que hacía temblar á 
O felán y á toda la oficialidad A l acercarse el Prelado se 
hincaron de rodillas y  empezaron á expresar sus senti
mientos y  quejas. E l V enerable O bispo los exhortó p a
ra que se retirasen á sus casas pacíficam ente; ofreciéndo
les que no se les seguiría  daño de parte de la tropa. 
E llo s protestaban que no querían otra cosa que defender 
su barrio de las invasiones de los soldados, para que no 
fuesen á m atar en él como lo habían hecho en la ciudad. 
S o se g ad a  y  retirada esta pobre gente seguim os para la 
Cruz de piedra. A llí había otro grupo de gentes con p ie
dras y palos v supimos que de un sablazo habían m uer
to los soldados á un chiquillo.

Pasam os á San Roque: hallamos más gente y más 
enfurecida, con dos ó tres fusiles y  otras armas blancas. 
A llí fué donde se encontró más visiblem ente cuánto h a
bía apurado el Gobierno la paciencia del pueblo. ¡Q ué 
quejas tan fundadas y tan am argas! Se  oía discurrir con 
enerjía á los más idiotas sobre el despotism o y la tiranía 
con que se había gobernado la provincia. S e  reclam a
ban los derechos del hombre ultrajados inicuamente y  de 
un modo tan criminal para los mandones. S e  detestaba 
el abuso del poder y  de las arm as confiadas para el R ey, 
no para la destrucción, como se experim entaba, sino p a
ra la defensa y  conservación de la República. Se  g r ita 
ba con vehem encia contra la violación de los pactos ju 
rados y  de las solem nes promesas, que se habían hecho á 
la ciudad, para burlarse de la buena fe del público y  en 
tronizar el terrorismo. Moriremos, decían, pero m orire
mos por nuestra Patria  y para romper las duras cadenas 
de la esclavitud, que hemos arrastrado tantos años, y 
que se nos han agrabado en el gobierno del Conde ó 
para mejor decir del cruel, del impío de A rechaga. C u án 
to costó al santo Pastor, y á los M inistros del San tu a
rio, el tranquilizar esos ánimos justam ente irritados! F u é 
necesario todo el celo de los enviados del Señor y  toda 
la fuerza de las verdades y m áxim as del evangelio, p a 
ra que se aquietasen. Pueblo dócil, pueblo cristiano, tú 
serás bendito de D ios por tu religión, por tu m orali
dad, y  porque sabes vencerte y perdonar. Pues bien, d ije 
ron entonces, nosotros nos retiramos, siem pre que V. S.
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Ilustrísim a sa lga  por garan te de que cesarán las hostili
dades de los m agistrados y  las calam idades que han h e
cho llover sobre la provincia, porque al Sr. P residen
te no le creemos, por estar acostum brado á profanar la  
santidad del juram ento. Si, les respondió el Prelado, yo  
os empeño mi palabra de que todo se acabará y se esta
blecerá la paz, el orden y la tranquilidad, Recibieron la  
bendición y  se fueron á sus casas esos héroes del cristia
nismo, esos m ártires del poder arbitrario.

Bajam os para la calle de San  Buenaventura, y  allí 
encontram os algunas m ujeres y niños con piedras, en d is
posición de defenderse sin fuerza y  sin armas. T a l es el 
extrem o á  que conduce el rigor y  la  opresión! H abrían 
perecido muchas si el Provisor no se adelanta corriendo 
á detener los soldados santafereños, que separados del 
trozo formado en la esquina estaban y a  apuntando con 
sus fusiles á esas indefensas víctim as. Seguim os p ara 
San B las y hasta los términos de San ta  Prisca, y  lo en 
contram os todo sosegado y en silencio.

R egresam os para el palacio reaj y, al pasar por el 
presidio, supimos lo que a.llí acababa de suceder. L a  
mano me tiem bla al escrib irlo : el espíritu se horroriza: 
se me hace pedazos el corazón y  no puedo contener el 
llanto ¡ Gran D io s ! cómo tuvisteis paciencia para no derra
mar el fuego de vuestra cólera y de vuestra venganza so
bre estos impios, crueles, bárbaros é infernales asesinos? 
¿Cóm o perm itisteis que se despedazasen allí cinco hom 
bres indefensos y  encerrados, cinco im ágenes v ivas de 
vuestra D ivinidad! A doro vuestros soberanos é ines
crutables juicios, y  voy á referir el hecho con sencillez y  
verdad para que conozcan todos á qué excesos es capaz 
de conducir al hombre su malicia y  su debilidad.

D espués que eran sacrificados los presos del cuartel: 
después que se habían regado las calles y las plazas con 
la inocente sangre de los ciudadanos: después en fin que 
se había serenado el ánimo de los oficiales, m agistrados y 
soldados; viendo que el pueblo no había tenido parte en 
aquel movimiento y  que aterrado con la cruel carnicería 
que se había hecho, estaban encerrados en sus casas: 
después de todo esto pasaron algunos mulatos limeños, á 
sangre fría, al presidio, donde se habían quedado los tres 
soldados, de quienes ya  se habló, y dos indios con sus g r i
lletes, presos talvez por deuda de tributos, y destinados á
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lim piar las calles. Estos infelices creyeron y  con razón, 
encontrar asilo en un calabozo, pidieron al comitre que los 
encerrase, como lo verificó. Vinieron los leopardos y p i
dieron las llaves. E l comitre les dijo que ya  no había 
nadie, porque se habían huido todos. Insistieron en ello 
y  las franqueó, menos las de aquel calabozo en que se h a
llaban los presos. R eg istraron  y  no encontrando á n a
die, porfiaron sobre que se les diese la llave del que se 
había reservado. Respondió que no la tenía, y com en
zaron á echar á tierra las puertas á culatazos. A  vista 
de esto se les entregó la  llave, y abierta la puerta comen 
zaron el crimen, asesinando á balazos y con las bayon e
tas á esos cinco desgraciados. O h! inhumanidad, nunca 
vista ni entre los paganos! A branse las historias y  m ués
trese una acción tan cruel, tan bárbara como esta. S e 
ñálese un ejem plar sem ejante entre los esclavos carnice
ros del usurpador de la Europa. A bascal genio d evas
tador, he aquí el fruto ele tu precipitación y de tu im pru
dencia. Am ar, insensible, A m ar m ira los efectos de tu 
indolencia. A rdiente Cucalón estos son los bienes de tu 
resolución en la junta de guerra  que hiciste el año p asa
do. Insensato Ruiz de Castilla, afeminado Arredondo, 
estúpido Euertes, carníboro A rech aga : pero para qué he 
de hablar con vosotros que fuisteis tranquilos espectado
res y  acaso los mandantes de esta sangrienta escena: vu es
tro nombre será oído con horror en los siglos futuros. 
V uestra m em oria será eterna en los fastos del odio y del
ren cor   Preguntam os luego quién dió esta bárbara
orden y  se nos dijo que un oficial europeo, cuyo nombre 
callo por no estar seguro de la verdad.

Seguim os para el palacio presidencial, y al entrar en 
la plaza vim os una horca levantada al frente de la casa de 
Salinas, y en el palacio del Sr. O bispo algunos soldados 
santafereños rebuscando en las covachas lo poco que ha
bía quedado d é lo  que se dirá luego. Y o  me separé del 
Venerable Prelado y  de su respetable clero, y me fui á 
llorar con lágrim as de sangre lo que había visto. ¿E s ta  es 
la pacífica ciudad de Quito, ¿dónde estam os? D ecía  á mis 
domésticos. ¿ E ste  el centro de la religión, madre de la hos
pitalidad y taller de las virtudes? ¿A sí se insulta á la hu
manidad, se derram a la sangre inocente de los fieles y se 
destruyen los vasallos de Fernando séptimo? A h ! com 
pasivo y am able Fernando, cuándo veré mis lágrim as



mezcladas con las tuyas? Cuándo llegarán  á tu noticia 
los desastres que han pasado por mis ojos? M e acordé 
entonces de lo que sucedió en M adrid el dos de m ayo de 
ochocientos ocho, y repetía no hay com paración: esto no 
tiene ejemplo. L os ejecutores de aquella carnicería fue
ron franceses, esos vándalos destructores de la hum ani
dad, esos esclavos del desvastador de la E u ropa; pero los 
de aquí son españoles, y  españoles americanos, nacidos 
en la dulce tem peratura de Lim a, de una misma religión 
y sugetos á un mismo R e y  y áu n as mismas leyes. L os 
mandantes de allá fueron extran jeros enem igos de la na
ción; los de aquí paisanos, com patriotas, hijos de la pe
nínsula, hermanos. Qué horror! Pero no interrum pa
mos el hilo de la historia.

L u ego  que los soldados despojaron las principales 
calles de la ciudad (pues no se atrevieron á internar á los 
barrios) y  que á fuerza de balazos lograron, que nadie se 
asom ase á las ventanas, comenzaron el saqueo tantas v e 
ces anunciado, desmentido por el Gobierno y castigado 
en los que lo temían. L a  prim era presa fué la de Don 
Lu is Cifuentes Caballero del Orden de Carlos tercero ; 
sujeto de mucho lustre y  honor, cuyo nombre no había 
sonado en el tiempo de la revolución, ni en la famosa 
pesquisa de ella, ni podía sonar pues se mantuvo siem 
pre, y  de muy atrás gravem ente enfermo. Se  dirigió á 
su casa una tropa de mulatos con tambor batiente, y á 
fuerza de repetidas descargas comenzaron á rom per las 
puertas de la calle. L es pareció lento este medio, y lue
go  se acercaron á forzarlas con las culatas de los fusiles. 
Lo  consiguieron, y  la prim era diligencia fué buscarlo p a
ra m atarlo con sus pocos dom ésticos; pero no los encon
traron, porque por medio de una escala se escaparon por 
los techos á la casa vecina desde donde fueron especta
dores de lo que pasaba. D erribaron las dem ás puertas, 
despedazaron los arcos y  encontraron una mina de cin
cuenta y seis mil pesos fuertes en moneda de plata, siete 
mil y quinientos en onzas de oro y  diez y  seis mil en p la
ta labrada, alhajas del mismo metal y de oro, ropa y  otras 
preciosidades. Comenzaron á cargar con todo. Mucha 
parte llevaron al cuartel del Capitán G alup y a  muerto, y 
á sus propias habitaciones. L os talegos se cruzaban por 
las calles. A lgunos fueron á casa del Capitán Don F e r 
nando Barrantes y  los subieron con cuerda porque no se



a tre v ía la  mujer á ab rirlas  puertas de la calle. V éase si 
le tenía cuenta mandar matar quiteños. O tros fueron 
para la plaza y en el palacio se entregaron á Ofelán. O tros 
pasaron á casa de diversos oficiales, y una pequeña parte 
ocultaron los mulatos fuera del cuartel. Pasaba un ofi
cial por la calle que va á las cuatro esquinas, y advirtién
dole el Prebendado Batallas que allí habían dejado un 
gran talego, que no podían cargar, respondió que el no 
cuidaba de eso. L u ego  se presentó otro oficial en la ca
sa de Cifuentes á caballo, y le pusieron los mulatos sobre 
la silla un disforme saco, que no pudo sufrir la bestia; p a
ra lo que se apeó el ginete y  la cargó con su dinero tirán
dola de la brida. E ste  fué el tiempo en que se apartaron 
del palacio los famosos conquistadores. Trasportado 
cuanto hubo, y pudo cargarse, convirtieron su zaña con
tra lo que no era fácil ocultar, y con las culatas de los fu
siles hicieron pedazos los espejos grandes, las arañas de 
cristal, los canapés, sillas, etc. Por último salieron dejan
do la casa, que parecía habían entrado los demonios á 
destruirla. Y o  no dudo que en cada tigre de estos iba 
metida una región de ellos. E sta  m aniobra duró hasta 
el día siguiente; sin em bargo de que unos á otros se co
municaban fraternalm ente la noticia para que todos parti
ciparan del pillaje. N o fué poco lo que llevaron á la cár
cel de la plaza, en cuya repartición estaban cuando llegó 
A stillastea soldado que sirve al Sr. Presidente, á decirles 
de orden de S. E . que matasen también á los pre
sos. Por fortuna de estos el gusto del dinero había ap a
gado la sed de sangre humana, y  lejos de cumplir con lo 
mandado, les dieron á tres ó cuatro pesos á cada uno.

N o perdieron los demás la  ocasión de hacerse ricos, 
pues que en toda aquella tarde, y en la noche saquearon 
otras casas, tiendas y estanquillos. Don M anuel Bonilla 
perdió más de cincuenta mil pesos en su tienda, y los po
bres m ercaderes del portal del Sr. O bispo quedaron por
dioseros. Con qué inhumanidad se despedazaron las co- 
yachitas y  cajones de tantos infelices, y  les robaron cuan
to tenían! Pero no estaba allí en la esquina Barrantes 
con su tropa? Sí, pero los oficiales no son para cuidar, 
sino para aprovechar de las propiedades de los vecinos 
robadas por los soldados. T a l es la inteligencia que de
be darse á la respuesta que se dió al Prebendado B ata 
llas. C otéjese ahora esta conducta con la del Gobernador



G rouchy en M adrid, y d ígase  cuál es más criminal. Este' 
pretestó q u ed e  las casas del Duque de H ijar y  de D. E u 
genio A paricio  se había hecho fuego para perm itir á los 
mamelucos el saqueo de ellas. A quí no se hizo más que 
verificar lo que ya  se había meditado y  anunciado. A quel 
designó dos casas, aquí se dejó libertad para robarlas to
das. G rouchy y  los mamelucos eran extranjeros, aquí los 
M agistrados y oficiales, á cuya vista se hizo todo, eran 
españoles: pero pregunto ¿N o se ofreció por bando á la 
ciudad que no habría saqueo, y que confiasen de la auto
ridad y  celo del Gobierno? Pues cómo A rech aga  y A rre 
dondo se reían al ver llevar los talegos, y el j’ efe despreció 
las quejas de los interesados? Cóm o no se hizo devol
ver nada, y cargaron públicam ente para L im a con alha
jas, relojes, ropas y dinero? Pregunto más ¿N o dijo 
Barrantes que la orden del degüello era en caso de que 
tomasen arm as los presos? Pues cómo los'’matan en sus 
lechos, dormidos, enfermos, encerrados é indefensos? A h ! 
que estas circunstancias son bien graves. Pero dejemos 
las reflexiones para otra pluma, que se proponga distintos 
fines, y prosigam os1 nuestra historia.

Don G regorio  Angulo, que sin destino había venido 
á  esta ciudad, fué con un trozo de la tropa de Popayán, 
hasta la R eina de los A ngeles, que es decir dos cuadras 
poco más distante de la plaza, dejando la batería de la re 
taguardia. R eg resó  desde allí, diciendo somos perdidos 
porque se ha hecho fuego de una casa, lo que al instante 
se falsificó, averiguándose que de ninguna parte se d ispa
ró, sino de la torre del H ospital que hicieron castillo Ios- 
mulatos que estaban de guardia, para fusilar sin peligro1 
desde allí á cuantos divisaban.

( Continuará).


